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The civil wars of the Reform period marked a second rupture: with the Liberals’ decisive win,
the execution of Maximillian, Tomás Mejía and Miguel Miramón, there was  no longer a contested
legitimacy at all. After 1867, the Constitution of 1857 was the only arbiter of legitimacy permitted
in the Republic. Moreover, it established the boundaries between the legitimate use of the right of
petition and “forceful negotiation” in such a  way  as to  definitively close the constitutional uncertainty
in which the pronunciamiento culture had developed:

Art 8. Es  inviolable el derecho de petición ejercido por escrito, de una manera pacífica y respetuosa;
pero en materias políticas sólo pueden ejercerlo los ciudadanos de la República. A toda petición
debe recaer un acuerdo escrito de la  autoridad quien se haya dirigido, y ésta tiene obligación de
hacer conocer el resultado al peticionario.

Art 9. A nadie se le  puede coartar el derecho de asociarse o de reunirse pacíficamente con
cualquier objeto lícito; pero solamente los ciudadanos de la República pueden hacerlo para
tomar parte en  los asuntos políticos del país.  Ninguna reunión armada tiene derecho de deliberar.18

One of the reasons that pronunciamientos occupied a  no-man’s land between illegitimacy and legit-
imacy in the early national period was because the constitutions of 1824, 1836 and 1843 had been
silent on the question of the “right of petition”, widely believed to be a citizen’s natural rights. The
first government of Anastasio Bustamante (1830–32) attempted to  legislate on this question with no
success, for example.19

New constitutional clarity was the reason why  the plans issued after 1867 could only ever be rebel
manifestos: now they explicitly contravened the constitution. As Fowler says, the plans issued by Díaz
in 1874, Madero in 1910 and Zapata in 1911 may  have adopted the language of the pronunciamiento,
but their express aim was to  overthrow the regime in power rather than list grievances.

Both these quibbles strengthen rather than weaken the arguments Fowler upholds. His explanation
for the rise and fall  of the pronunciamiento offers a  new window through which to study this period of
Mexican history. Thus, Independent Mexico: The Pronunciamiento in the Age of Santa Anna, 1821–1858,
will be indispensable to those historians looking to understand Mexico’s political culture. It deserves
a wide audience in  Mexico than the current US version will allow, and I hope that a translation into
Spanish will be forthcoming very soon.
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Se trata del volumen cuatro de la colección México contemporáneo, 1808-2014 coordinada por Alicia
Hernández Chávez. Esta serie consta de un total de cinco volúmenes enmarcados en un periodo que
recorre desde la  Guerra de Independencia –que dio paso  a la existencia de México como Estado-nación
moderno– hasta el tiempo presente. Un ambicioso, loable y necesario proyecto que busca presentar
un panorama general sobre temas de economía, población, política, política internacional y cultura.
Este último eje temático es  el que se  desarrolla en la obra aquí reseñada, y cuya coordinación estuvo
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a cargo de Ricardo Pérez Montfort, quien además escribió cuatro de los seis capítulos que componen
el libro. Los apartados restantes son de autoría de Brian Connaugthon y María Luna Argudín.

La esencia de la  obra inicia en el periodo en  que México nace a  la vida independiente, momento
fundacional que engendró un continuo y  escabroso proceso de construcción nacional que  trató de
dotar de una cultura e  identidad al nuevo país. Desde entonces se han creado distintas y complejas
expresiones culturales con las que México se ha hecho un lugar en el concierto de naciones. Se trata
de un proceso difícil de estudiar y  de seccionar en cortes de tiempo. De ello da cuenta Ricardo Pérez
Montfort en la  introducción (Introducción. Las claves: dos siglos de  cultura mexicana, 1810-2010) del
libro, donde enfatiza que el desarrollo cultural en México ha sido producto de una sociedad compleja
y dinámica que ha forjado distintas corrientes de pensamiento y artísticas, así como medios de comu-
nicación cuyos desarrollos se cruzan y  mantienen cursos paralelos. No obstante, esta primera sección,
así como el resto de la  obra, apuesta por proponer cortes cronológicos que faciliten la comprensión
del desenvolvimiento de algo que podamos denominar como la cultura de México.

En el primer capítulo (Crisis imperial e independencia. De la Ilustración a las ideas políticas nacionales,

1808-1830) Brian Connaughton resalta la  importancia del  reformismo borbónico de finales del siglo
xviii como antecedente del Estado moderno y  del proceso de ciudadanización de la población. Su
texto aborda el patriotismo criollo, el movimiento insurgente y su influencia en el florecimiento de
una opinión pública que se  desarrolló de la mano de una cultura impresa con intereses políticos. Men-
ciona Connaughton que a  partir de la década 1830 en  esta prensa apareció otro debate en torno a  qué
era la cultura e  identidad mexicana y  qué la diferenciaba de otras, en especial de la española. Este
apartado deja en  claro que  las condiciones del  país no eran las más  óptimas (periódicos de irregular
publicación, pobre desarrollo de la educación y altos niveles de analfabetismo) para lograr a  cabalidad
estos objetivos. Pero también aclara que la reestructuración de la  sociedad a partir de nociones de ciu-
dadanía no fue un proceso exclusivo de la sociedad criolla y mestiza, pues las comunidades indígenas
también retomaron y  se apropiaron del significado y  poder de ciertas nociones políticas (el caso de la
polisémica soberanía). Entre el Estado y estas poblaciones y regiones periféricas no siempre privaron
las relaciones de resistencia, también los procesos de negociación fueron constantes.

Si Connaughton se enfocó en  la  tarea de ciudadanizar a la  población durante las primeras décadas
de independencia, el texto de María Luna Argudían (Mexicanizar la cultura, una empresa civilizatoria,

1830-1860), que es una reactualización de un estudio que previamente publicó en otra obra colectiva
(Luna Argudín, 2012), retoma este proceso y  su fusión con la pulsión por formar una nación, una cultura
y una identidad compartida para el país que nacía a la  vida independiente con la  incertidumbre de no
saber qué era México y  qué era lo mexicano. Sobre ello es sumamente ilustrativa la frase con la que
comienza su participación: «Había que construirlo todo: a la nación, al  Estado, a las instituciones, a
los ciudadanos, al público» (p. 69). Luna Argudín muestra la importancia de los polígrafos (hombres
polifacéticos en el campo de las letras, capaces de escribir poesía, cuento, novelas, historia, teatro,
ensayo, periodismo, etcétera), quienes quisieron formar ciudadanía y cultura nacional a partir de la
crítica política, la historia y hasta de la geografía y la naturaleza. Asimismo, su texto nos acerca al
quehacer de las  primeras instituciones y asociaciones educativas y literarias, al trabajo hecho a  partir
de revistas de misceláneas, estudios históricos, novelas o periódicos. El texto también da cuenta de
cómo la instrucción cívica y  nacionalista que por décadas fue un esfuerzo individual de polígrafos, a
partir de la estabilidad y desarrollo del Porfiriato, se convirtió en  necesidad de primer orden para el
Estado, una tarea que monopolizó y  realizó con notables resultados (p. 107).

En el capítulo La apertura al mundo. Entre modernidades y tradiciones, 1880-1930, Ricardo Pérez
Montfort inicia con una caracterización de las expresiones culturales que durante el  Porfiriato bus-
caron la influencia de corrientes europeas, pero sin perder de vista «lo nacional». A  diferencia de las
colaboraciones anteriores, en este apartado el autor amplía la noción de cultura y no solo menciona
corrientes artísticas o de pensamiento, también nos acerca a prácticas más  cercanas a la vida cotidi-
ana. Así, se nos ofrece una mirada sobre las actividades recreativas y de ocio, tanto de las clases más
favorecidas como de las más  golpeadas.

Del Porfiriato Montfort pasa a  explicar las formas en  que el estallido revolucionario de 1910 impactó
en las expresiones culturales. Irrumpió la novela de la Revolución, se abrió el camino para un arte mural
que, junto con la música y  el cine, intentaron difundir lo «auténticamente» mexicano. El ejercicio de
introspección derivó en un alejamiento de la admiración por lo europeo y en  una revaloración del
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«pueblo bajo» o lo popular como lo que  genuinamente representaba a  México y los mexicanos. Dice
el autor que este fenómeno bien puede ligarse al costumbrismo decimonónico (p. 141), pero también
podría explicarse como consecuencia de la inmensa participación popular que  nutrió los ejércitos
revolucionarios. A pesar de estas características, no todo fue un cerrado nacionalismo; el texto también
menciona a aquellos grupos intelectuales, como los contemporáneos, que rechazaron la  búsqueda
por lo nacional e intentaron retomar e insertarse en tendencias universales de prosa, poesía y artes
escénicas.

En el apartado siguiente (Auge y  crisis del nacionalismo cultural mexicano, 1930-1960) Ricardo Pérez
Montfort apunta cómo la  introspección nacionalista alcanzó gran difusión dentro y fuera del país,
gracias a emergentes medios de comunicación de masas como la radio y el  cine. Hubo una oleada por
conocer qué era lo mexicano y  qué había aportado a  la cultura universal; una búsqueda que permeó
hasta en la filosofía y  el mundo académico. Apunta el autor que a partir de la década de 1940, al tiempo
que el Estado daba un giro hacia la derecha, la cultura oficial nacionalista fue despojada de su  denso
trasfondo social y político y  fue reemplazado por una repetitiva y poco innovadora retórica patriótica
empeñada en mantener la unidad nacional. Los productos oficiales sobre México y los mexicanos
parecían enfocarse en dos objetivos: ser instrumento político legitimador y satisfacer la  demanda
turística extranjera.

El muralismo, el nacionalismo musical y  el cine que tanto había representado un bastión para
representar a la  cultura mexicana sufrieron crisis económicas y de talento. A  ello se  añadieron las
influencias artísticas y culturales —sobre todo la  avasalladora penetración del american way of life—
venidas del extranjero, así como el surgimiento de intelectuales y sectores sociales que cuestionaron
la cultura mexicana difundida por el Estado. Pero el texto muestra que aunque la  cultura oficial del
nacionalismo posrevolucionario tuvo un claro declive, no fueron las únicas manifestaciones culturales.
La juventud mostró capacidad para forjar particulares formas de expresión cultural. Escritores como
Carlos Fuentes y  José Emilio Pacheco, la labor universitaria —sobre todo, de la  Universidad Nacional
Autónoma de México— e instituciones como el Fondo de Cultura Económica se erigieron como dignos
representantes de que en el país podían renacer nuevas expresiones culturales de calidad.

Pérez Montfort presenta el último capítulo del libro bajo el título de Entre lo  local y  lo  global. Logros

y fracasos de la  globalización en la cultura mexicana 1960-2010.  Aquí, primeramente se comenta la
caída del nacionalismo revolucionario y  la constante entrada de influencias extranjeras en corrientes
culturales. Destaca la referencia a una sociedad cada vez más  crítica del Estado y su  campo simbólico. El
movimiento estudiantil de 1968 y  su violenta represión también aumentaron el distanciamiento entre
población y gobierno y  ello se  manifestó en  expresiones culturales («canciones de protesta», «poesías
comprometidas», caricatura, dibujo y  la pintura) que alimentaron una cultura contestataria. Destacan
también los infructuosos intentos de Luis Echeverría para difundir un nacionalismo folclórico dentro
y fuera del país. Así, para la década de 1980 la cultura oficial y sus medios llegaron -nuevamente— a
una crisis administrativa —producto de los estragos de la corrupción y el nepotismo— y de contenido
por su poca innovación y poca credibilidad ante la sociedad. Una segunda sección del capítulo aborda
cómo a partir de los ochenta llegó la globalización y su impacto reflejado, entre otros casos, en el grafiti
como medio contestatario o en la  oferta gastronómica que de pronto se inundó con opciones de los
más variados países. En estas páginas aparece la  cultura delineada desde los medios oficiales, por la
actividad de intelectuales y  por las expresiones de cultura popular.

Este es, a mi  juicio, el capítulo más  atractivo del libro. No por falta de méritos del  resto de aporta-
ciones, pero es de reconocer la novedad del tema abordado en las últimas páginas, ya que todavía
tenemos un vacío historiográfico que hace falta llenar para explicar el devenir de la cultura en el
pasado reciente. En ese sentido, destaco que en  este apartado se  toquen temas como la inclusión del
Levantamiento Zapatista de Liberación Nacional en  la conciencia social, las devociones populares que
han diversificado y  ensanchado el espectro religioso, o  la narcocultura que  tan caras consecuencias
ha traído para el país por su apología que hace del crimen organizado. Sin embargo, es criticable que
a estos fenómenos solo se  hayan dedicado escasos párrafos. Asimismo, me parece que un tema que
escapó al autor fue el fútbol como elemento que despierta un  nacionalismo que si bien puede cal-
ificarse de chovinista, ello no exime que un festejo «pambolero» en  el «ángel»  de la Independencia
mueve fibras patrióticas de una manera no muy  distinta a la que se  experimenta una noche de 15 de
septiembre en el  zócalo capitalino.
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Por otra parte, aunque el libro señala las fricciones y retroalimentación entre la cultura oficial y
la cultura de distintas regiones de México, me  parece que estos temas también exigían un trato más
amplio. Reflexionar sobre la convivencia entre lo local y  lo nacional es importante para dilucidar cómo
entre encuentros y  desencuentros se ha mantenido la unidad de un país que vive en una latente
pluralidad.

En suma, el libro cumple su cometido en cuanto a presentar un recorrido general sobre el desarrollo
de expresiones culturales en  el México moderno y  contemporáneo. Para ello se recogieron ideas bien
conocidas y se añadieron nuevos planteamientos. El lenguaje digerible y la ausencia de complejos
debates historiográficos y  precisiones teóricas ayudan a  que el libro sea de fácil  acceso para un amplio
público no necesariamente especializado.

Finalmente, Ricardo Pérez Montfort cierra el libro con un declarado optimismo sobre nuevas gen-
eraciones de artistas e intelectuales que, al margen del oficialismo, pueden potenciar expresiones
culturales de calidad. El tiempo dirá si  tenía la razón, pero mientras tanto, es  necesario seguir estu-
diando la cultura en  México para entender sus vínculos con la política, sus influencias externas, los
derroteros que toma y  los que posiblemente tomará.
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En las últimas dos décadas la  historiografía dedicada a  dilucidar los procesos históricos del catoli-
cismo en México se  ha enriquecido con importantes estudios que abordan problemáticas desde la
perspectiva local. El libro Del fuego sagrado a la  acción cívica. Los católicos frente al Estado en Michoacán

(1920-1940), de la autoría de Enrique Guerra Manzo, es un ejemplo de ello. El texto expone los result-
ados del trabajo de investigación que, por alrededor de dos décadas, el autor ha realizado sobre los
conflictos religiosos vividos en Michoacán durante la primera mitad del siglo xx.  Si bien el  conflicto
armado conocido como la  Cristiada (1926-1929) ha dominado el  interés historiográfico por ese peri-
odo, dicho interés se ha centrado en la actuación de la jerarquía, los dirigentes seglares del  movimiento,
el liderazgo militar y  el papel de los gobernadores y  altos mandos de la  autoridad civil. Como contra-
punto, el autor se  plantea explorar el conflicto religioso desde las  regiones y la base social católica,
a partir de una periodicidad más  amplia: 1920-1940. La propuesta resulta novedosa, pues rompe
con el abordaje tradicional centrado en el movimiento armado para emprender una aproximación a
los momentos clave que componen el periodo: Primera Cristiada, Segunda Cristiada y Sinarquismo.
El autor observa esos momentos desde la  arena local, a través de tres experiencias que no agotan
la geografía michoacana pero sí  ilustran la diversidad de la expresión local: Coalcomán, Zitácuaro y
Zamora. El contraste de estos espacios permite mostrar la acción diferenciada de los bloques estatales
y católicos «a  nivel micro»:  en Coalcomán se observa la  acción armada de los católicos, en  Zitácuaro se
expresa mayormente la  «resistencia pasiva»,  mientras que Zamora se distingue por su «resistencia en
el campo educativo como en el agrario». Como señala  el autor, «las tres regiones constituyen sistemas
de interacción complejos entre facciones locales que rivalizan entre sí  y que no siempre coinciden
con la lógica homogeneizadora de los respectivos proyectos de orden social que enarbolaban tanto las
élites edificadoras del Estado como la  jerarquía eclesiástica»  (p. 33).

mailto:Omaruccio_fgs@hotmail.com
http://dx.doi.org/10.1016/j.ehmcm.2017.01.003

